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Los textos de este domingo nos invitan a estar alegres, incluso,
como señala la oración colecta, con una alegría desbordante. El
motivo no puede ser otro que la inminencia del acontecimiento
central que da sentido a las celebraciones navideñas.

En la primera de las lecturas (Sof 3,14-18a) el profeta se dirige a Israel, el pueblo
elegido, para hacerle presente que posee motivos razonables como para vivir en
un ambiente de fiesta: Dios está en medio de ti –afirma- por lo que ya no tiene
nada a que temer. Aún más, la predilección que ha mostrado al elegirle para llevar
a cabo el plan de salvación viene a  ser una prueba clara de que Él se goza y se
complace en ese pueblo, le ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.

También el salmo responsorial invita al gozo tomando como fundamento el contar
con la ayuda del Señor: Gritad jubilosos: qué grande es en medio de ti el Santo de
Israel. Al repetir esta expresión podemos considerar en qué medida contamos
nosotros con la acción de Dios en nuestras vidas; somos conscientes de que en
muchos momentos de la vida diaria tenemos que contar con los demás, buscar su
apoyo y mostrarles nuestro agradecimiento. ¿Pero lo hacemos también y, sobre
todo, con Dios?  Estamos contentos al saber que le tenemos siempre como
compañero de camino a no ser que le abandonemos?

También hoy, la segunda lectura (Filp 4,4-7) aporta las palabras de San Pablo a esa
comunidad que lleva en el corazón y a la que profesa un enorme cariño; son sus
amigos y se dirige a ellos en estos términos: hermanos míos queridos y añorados,
mi alegría y mi corona. Y ¿qué  puede esperar de ellos, qué les puede pedir? Estad
siempre alegres con el Señor; os lo repito, estad alegres… el Señor está cerca. Así
queda patente el gran motivo de la alegría cristiana. El Papa Francisco,
comentando las palabras con que un filósofo criticaba a los cristianos al mismo
tiempo que afirmaba su condición de agnóstico y ateo -los cristianos dicen que
tienen un Redentor; Yo lo creeré, creeré en el Redentor cuando tengan cara de
redimidos, cara gozosa por haber sido redimidos- El Papa concluyó de inmediato:
Por eso, si tienes cara de velorio, ¿cómo podrán los demás creer que tú has sido
redimido?  Y a los sacerdotes, en la homilía de un Jueves Santo, nos recordaba:  No
podemos ser pastores con cara de vinagre, quejosos ni, lo que es peor, pastores
aburridos… El pesimismo no es cristiano. La cercanía de Dios  es lo que nos ha de
mantener alegres, positivos, aún cuando experimentemos la debilidad y los
aparentes fracasos porque siempre, a nuestro alcance, tenemos el perdón y la
misericordia que Jesús nos ofrece. Por eso San Pablo  concluye pidiendo que nada
os preocupe sino que en toda ocasión, en oración y súplica con acción de gracias,
vuestras peticiones sean presentadas a Dios.

E l Evangelio nos habla de cómo la gente acudía al Bautista para escuchar su
predicación y buscar orientaciones precisas para mejorar la propia vida. Le veían
desprendido, austero, dando un testimonio tan convincente que sus oyentes
salían removidos suscitando en ellos el deseo de un cambio de vida. ¿Qué tenemos
que hacer? preguntan. Y su respuesta se va acomodando a las circunstancias del



interlocutor: el que tiene bienes  procure compartirlos; el que cobra los impuestos
que no se deje arrastrar por la codicia y no sobrepase lo que es justo, no se
extralimite; los militares que no hagan alarde de su posición con extorsiones o
aprovechándose de aquellos a quienes deben servir…

A estas alturas del tiempo de Adviento, ¿se ha operado algún cambio en nuestro
modo de vivir como expresión de un deseo sincero de prepararnos para la
celebración del Nacimiento del Señor? Sabemos que, de ordinario,  no se trata de
grandes conversiones.  Lo normal es que pensemos en algunos pasos que afectan
a un mejor cumplimiento de nuestros deberes, al trato con una determinada
persona, al ejercicio de una virtud  que nos resulta particularmente difícil de vivir o
a la influencia positiva que podamos ejercer en un ambiente que frecuentamos o
incluso dentro de la propia familia. Claro que no puede quedarse en un deseo; de
algún modo debe materializarse y así se podrá experimentar al mismo tiempo la
satisfacción que el cambio producirá.

Lectura del profeta Sofonías (3,14-18a)

Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón,
Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El
Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás.

Aquel día dirán a Jerusalén: No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu
Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama
y se alegra con júbilo como en día de fiesta.

Palabra de Dios

Salmo:  Gritad jubilosos: Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.

El Señor es mi Dios y salvador; confiaré y no temeré,
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.
Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. R/

Dad gracias al Señor, invocad su nombre,
contad a los pueblos sus hazañas. R/

Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra;
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel. R/



Lectura de la carta de san Pablo a los Filipenses (4,4-7)

Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura
la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. 

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de
gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que
sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en
Cristo Jesús.

Palabra de Dios

Lectura del santo evangelio según san Lucas (3,10-18)

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: ¿Entonces, qué hacemos? El
contestó: El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que
tenga comida, haga lo mismo.

Vinieron también a bautizarse unos publicanos; y le preguntaron: Maestro, ¿qué
hacemos nosotros? El les contestó: No exijáis más de lo establecido.

Unos militares le preguntaron: ¿Qué hacemos nosotros? El les contestó: No hagáis
extorsión a nadie, ni os aprovechéis con denuncias, sino contentaos con la paga.

El pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías;
él tomó la palabra y dijo a todos: Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede
más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará con
Espíritu Santo y fuego: tiene en la mano la horca para aventar su parva y reunir su
trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga. Añadiendo
otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba la Buena Noticia.

Palabra del Señor

REPRESENTACION DEL NACIMIENTO: El próximo domingo, día 23, algunos
niños de los que se están preparando para la Primera Comunión intervendrán en
la representación del Nacimiento de Jesús, una vez finalizada la Misa de 12.00 hs.
Son unos pocos minutos pero lo están preparando con mucho cariño y
entusiasmo. Y el lunes, día 24, en la Misa de las 20.00 hs. se bendecirán las
imágenes del Niño que luego se llevarán al belén familiar.

DECORACIÓN NAVIDEÑA:  Un elemento que puede parecer intrascendente o de
otras épocas,  pero que puede ayudar mucho al ambiente de un hogar cristiano, es



el cuidado de la decoración propia de estas fechas: la colocación del nacimiento
en un rincón de la casa  -lo de “rincón” no tiene por qué ser un lugar secundario,
puede tratarse de un espacio destacado en  la  sala de estar, o en  el hall de
entrada o cualquier otro  que está visible para toda la familia- puede ser no solo
un modo de hacer presente el misterio de fe que celebramos –la encarnación del
Hijo de Dios- sino también el punto de encuentro para orar juntos, cantar un
villancico o involucrar a los más pequeños en su montaje de tal modo que ese
misma tarea se convierta en una verdadera catequesis. Es importante el signo más
que los valores artísticos con que haya sido realizado. Si en casa no se disponen de
las figuras tradicionales, se pueden elaborar con creatividad formas varias de
representar el nacimiento; los más pequeños pueden desempeñar esa labor –lo
harán encantados- siempre que algún adulto se preste como guía.

Caben además otros elementos decorativos que ponen de manifiesto el carácter 
festivo de estas jornadas: árbol, guirnaldas, luces, música, etc. con discreción y 
buen gusto darán el tono al ambiente familiar propio de un hogar cristiano. 
Merece la pena cuidar estos aspectos!

CAMPAÑA DE JUGUETES: A estas alturas, cuando el tiempo de Navidad está a la
vuelta de la esquina, la propaganda que se asoma a los medios de comunicación
va tratando de ganar adeptos entre los más chicos. Son muchos los peques  que
han fijado su atención en el juguete novedoso capaz de satisfacer sus apetencias.
Es sorprendente descubrir cómo están al tanto de los artilugios que ofrece el
mercado y al mismo tiempo comprobar la habilidad que ellos  muestran para
convencer a sus padres a fin de que opten por la adquisición de sus juguetes  Pero
no todos los niños tienen las mismas posibilidades: algunos poseen su propio
almacén suficiente para hacer un recorrido por el historial del juguete desde
muchos años atrás; otros solo muestran interés por el dispositivo que está de
moda mientras los demás se fueron abandonando tan pronto como se perdía la
ilusión con el uso de los mismos. Algunos, procedentes de familias que poseen
escasos medios, han de contentarse con servirse de alguno viejo, quizás
deteriorado, pero que, en vista de las carencias, todavía sirve para un rato de
divertimento.

Pensando en este último sector, hemos decidido como en años precedentes,
recoger juguetes que en buen estado ya no están siendo utilizados por los
primeros usuarios. Sería importante que la entrega tuviese lugar en los días que
quedan de diciembre para distribuirlos en los primeros días de enero. Gracias!


